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GAZETA     DE    BUENOS-AYRES. 
i   JUEVES  26  DE  JULIO  DE  1810. 


•Aí¿:Rara  temporum  Jelicitate  ¿    ubi  sentiré  qua  velh, 
et  qua  sentías ,    dicere  licet. 
Tacfco.  lib.  1.  Hist. 


Continúan  las  reflexiones  sobre  la  proclama  del  Marqués 

de  Casa  Trujo. 


2¿S  un  cargo  terrible  contra  él  Marqués ,  haber  soplado  el 
fuego  de  la  discordia  y  la  guerra  civil  entre  unos  Puebles, 
que  reconocen  los  derechos  de  su  legitimo  Monarca  el  Sr.  D. 
Fernando  VIL;  y  sube  á  el  último  punto  su  responsabilidad, 
por  haberse  metido  en  un  empeño  tan  arriesgado,  sin  tentar 
aquellos  medios  prudentes,  á  que  se  presentaban  acreedores 
unos  Vocales  cujas  intenciones  podían  ser  laudables  en  medio 
de  los  sucesos  que  arrancaban  la  proclama.  Sin  embargo  es  ne- 
cesario contesar,  que  el  Marqués  aun  en  medio  de  todos  los 
transportes  de  un  verdadero  despecho,  preferiría  todo,  mal  á 
una  manifestación  directa  con  la.  Junta ;  4e Buenos-Ayres.  El 
debió  creer,  que  los  papeles  del  Sr.  D.  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros ,  habrían  caido  en  poder  de  la  Junta ;  y  que  la  pre- 
vención familiar  de  su  correspondencia  privada,  de  que  n& 
saliese  .de  su  gaveta  reservada ,  habría  sido  infructuosa  res- 
pecto de  los  peligros,  que  venían  en  camino,  y  en  que  du- 
plicaba una .  sincera  manifestación  de  sus  intenciones  y  pro- 
yectos. 
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Goil  esta  sola  indicación  quedaría  el  Marqués  confundi- 
do,  si  se  le  pidiese  cuenta  de  aquel  procedimiento.  No  crea 
él  seguramente ,  que  .los  habitantes  del.  Rio  de  la  Plata  sean 
capaces  de  atentar  contra  los  augustos  derechos,  de  su  legitimo 
Monarca;  es  demasiado  notoria  la  fidelidad  de  estas  Provin- 
cias, y  ios  observadores  inteligentes  conocen  muy  bien  que  no 
pudo  darse  mejor  prueba  de  lealtad  á  eL  Rey  D.  Fernando, 
que  desvanecer  de  un  golpe  todas  las  esperanzas ,  de  que  al- 
gún dia  se  extendíase  á  estas  regiones  la  dominación  de  sus 
enemigos»  Es  necesario  hablar  de  una  vez,  y  manifestar  el 
verdadero  aspecto-  de  las  cosas,  que  una  excesiva  moderación 
había  sepultado  hasta  ahora  en  el  silencio. 

El  Marones  de  Gasa  Irujo  y  esos  mandones  de  alto  rango 
cuya  reposición  pretende  por  medios  tan  violentos ,  no-aman 
á  nuestro  Monarca  con  la  sinceridad  que  han  afectado;  ellos 
proclaman  diariamente á  el  Rey  Fernando,  pero  en  este  res- 
petable nombre  no  buscan  sino  un  vinculo,  que  nos  ligue  á 
U  Metrópoli,  en  quantu  sea  un  centro  de  las  relaciones,  y 
una  fuente  del  poder  que  exercen  entre  nosotros.  Mientras 
una  pequeña  parte  de  España  sostenga  su  rango ,  conserve 
sus  empleos,  y  sirva  de  escudo  á  su  arbitrariedad  y  despotis- 
mo ,  no  caerá  de  su  boca  el  sagrado  nombre  del  Rey  y  harán 
servir  diestramente  á  sus  miras  personales  la  sencillez  de  unos^ 
vasallos  á  quienes  el  cautiverio  de  su  Principe  empeña  á  nue- 
vos esfuerzos  de  su  fidelidad:  pero  dígase  que  la  España  esta 
pérdida  enteramente  5  que  la  persona  del  Rey  tiene  relacio- 
nes enteramente  inconexas  de  las  del  territorio  perdido  5  que 
si  el  Francés  ha  ocupado  una  parte  de  la  Monarquía  españo- 
la,  debemos  ser  españoles  en  la  que  ha  quedado  libre;  enton- 
ces sejes  verá  recibir  con  horror  esos  principios ,  que  antes 
hicieron  servir  á  sus  personas,  y  se  les  verá  preferir  coa  es- 
cándalo aquellas  relaciones  con  la  Peninsula ,  confundiéndolas 
groseramente  con  las  que  deben  buscar  en  la  persona  del 
Monarca. 

El  Ministro  de  Estado  Conde  de  Linares  preguntó  en^  una 
sesión  al  Marqués  de  Casa-Irujo,  quales  eran  las  intenciones 
del  Virey  Cisneros  para  el  caso  desgraciado  de   ser  sojuzgada 
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la  España  ;  y  confundido  nuestro  Ministro  con  una  preguníi, 
á  que  quaiquier  niño  habría  satisfecho  cu Pipudamente  contestó 
con  la  insulsa  fruslería,  de  que  Ku;:ca  se  rec;lizaria  aquel  caso, 
y  que  si  se  verificaba,  el  Virey  c.i  hombre  prudente  y  de  mu- 
cho juicio-  Hemos  observado  en  nuestros  Xeíes,  que  sufrían 
igual  embarazo  ,  siempre  que  se  les  hacía  aquella  pregunca,  y 
este  solo  hecho  descubre  que  no  procedían,  de  buena  fe  en  or- 
den á  la  suerte  y  derechos  de  estas  regiones. 

Si  defendemos  sinceramente  la  causa  del  Rey ,  ¿porqué 
trepidamos  en  asegurar  al  mundo  entero  que  mientras  él  viva, 
nadie  sino  él  solo  ha  de  reynar  entre  nosotros  ?  Se  perdió  Cas- 
tilla, y  no  trepidó  Andalucía  en  seguir  la  'defensa  de  su  Mo- 
narca, con  total  independencia  de  Castilla,' y  con  todas  las 
precauciones  debidas  á  un  Rey  no  que  ha  caído  en  poder  del 
enemigo:  se  perdió  Andalucía,  y  Valencia  continuó  su  honrosa 
lucha,  sin  mirar  en  los  andaluces  sino  unos  pueblos  desgracia- 
dos, que  eran  triste  victima  del  furor  délos  enemigos:  queda- 
rá toda  la  España  ocupada  por  estos  (Dios  no  lo  permita) 
y  la  América  seguirá  en  la  misma,  lealtad  y  vasaüage  á  el  Sr. 
D.Fernando  VXI  mirando  á  los  pueblos  de  España  con  los 
mismos  ojos  can.  que. miró  i  los  españoles  de  la  jarnayea,  des» 
pues  que  quedaron  sujetos  á  la  dominación  inglesa.     ' 

Esto  es  lo  que  exige  el  orden  natural  de  las  cosas,  y  que 
puede  asegurarse  francamente  por  la  conformidad  que  guarda 
con  todos  los  derechos;  sin  embargo  el  Marqués  y  nuestros 
Xefes  aborrecen  toda  dominación. extrangera,  tiemblan  de  que 
la  América  llegase  á  constituirse  por  si  misma,  y  en  la  positi- 
va exclusión  que  hacen  de  todo  otro  partido,  prueban  su  ad~ 
hesion  al  único  que  no  impugnan,  que  es  seguir  la  suerte  de 
la  Península ,  si  queda  enteramente  sojuzgada  á  la  dominación, 
que  se  ha  empeñado  en  su  conquista.  El  Marqués  sabe  ,  que 
no  hablamos  sin  daros  positivos,  y  corno  calcula  justamente  la 
gran  muralla  que  en  la  instalación  de  la  Junta  se  ha  levanta- 
do contra  este  infame  proyecto,  rabia  de  desesperación  ,  y  en 
los  transportes  de  su  colera  prefiere  una  convulsión  general  de 
estos  pueblos,  que  ó  los  reduzca  á  una  debilidad  que  algún  dja 
los  haga  entrar  por  sus  ideas,  ó  los  sepulte  en  unos  males  que 
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sean  pena  de  la  energía  con  que  han  burlado  sus  intrigas. 

No  creemos  que  el  animo  del  Marqués  se  dexe  condu- 
cir de  un  inmoderado  deseo  de  conservar  los  molinos  de 
ia  Isla  de  Cádiz;  pero  conocemos  muy  bien ,  que  nada  pudo 
ocurrir  mas  contrario  á  sus  ideas,  que  el  establecimiento  de  es- 
te nuevo  Gobierno.  Los  pueblos  piensan  libremente  sobre  si 
mismos,  y  sus  derechos  se  consultan  sin  los  prestigios  en  que 
el  abuso  del  poder  los  envolvía;  ellos  discurren  sobre  sus  debe- 
res ,  y  aprenden  á  toda  prisa ,  que  nunca  darán  mejores  prue- 
bas de  su  fidelidad,  que  quando  se  alexen  de  todo  peligro  de 
verse  envueltos  en  la  dominación  de  José  Socaparte:  el  exa- 
men de  unos  principios  que  antes  se  ocultaban  con  arte,  la  dis^ 
-elisión,  la  experiencia,  todo  concurre  á  ilustrarlos  ,  y  á  afir- 
mar  sobre  bases  estables  la  enérgica  resolución  de  uniformar  su 
conducta  con  la  de  las  provincias  de  España.  Algunos  xefes 
y  mandones  podrán  por  algún  tiempo  sostener  la  ilusión  y 
alarmar  á  los  incautos;  pero  el  fermento  general  tarde  ó  tem^ 
prano  ha  de  producir  su  efecto ;  y  las  vicisitudes  de  un  sistema 
fundado  sobre  el  engaño,  han  de  conducir  al  fin  á  los  pueblos 
á  lo  que  deben  y  4  lo  que  les  conviene.  Este  es  el  curso 
que  la  naturaleza  misma  preíixa  á  todo  pais;  en  que;  van  de 
acuerdo  la  conveniencia  y  la  justicia. 

Los  principios  que  han  de  producir  este  gran  resultado,  han 
desplegado  toda  su  fuerza  >  y  obran  entre  nosotros  con  una  ra- 
pidez marabillosa' ;  nada  podrá  contener  su  poderosa  míiuen- 
cía,  y  sus  sectarios  deben  reconocerse  garantidos  no  solamen- 
te por  su  justicia,  sino  también  por  el  peder  y  reciproco  inte*? 
res  de  las  naciones  aliadas.  La  gran  Bretaña  ha  tomado  medidas 
serias  para  que  la  América  española  no  sea  presa  de  la  ambir 
cion  de  Bonaparte :  señora  de  los  mares,  lo  es  igualmente  de 
tas  comunicaciones  de  los  pueblos;  y  en  el  momento  que  k  Pe -. 
nínsula  fuese  enteramente  ocupada  por  los  enemigos  ,  el  in- 
menso poder  marítimo  de  la  Inglaterra  formaría  un  muro,  im- 
penetrable á  las  intrigas  y  esfuerzos  del  intruso  Monarca.  La 
Corte  del  Brasil  por  la  justicia  de  la  causa  M  por  la  dignidad  de 
su  gobierno ,  y  por,  su  propia  seguridad ,  debe  empeñar  todos 
sus  recursos,  para  que  eq  todo  este  continente  no  se  reconozca 
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la  dominación  del  Rey  José.  Abierta  una  pequeña  puerta  a  la 
ambición  de  aquel  P,  incipe,  dentro  ch  poco  tiempo  peMgraria' 
la  libertad  de  estos  pueblos,  y  hi  Francia  no   necesita   sirio   ser 
reconocida  en   estas  regiones ,  para   sacar    de   ellas   mismas  los 
grandes  recursos ,  que  encuentra  el  genio  en  todas  partes  yque' 
hasta  ahora  han  sido  sofocados,  en  nuestro  daño. 

Siendo  un  interés  de  estas  dos  naciones  fomentar  la  eneraj- 
ca  resolución  de  cerrar  las  puertas  á  las  miras   del    Rey   José 
debemos  contar  con  todo  genero  de  auxilios  para  la  consolida- 
ción de  nuestra  obra.  Aun  quando   no  tuhieramos  seguras  ga- 
iantias  de  esta  esperanza  f  deberíamos  reposar  en.  el  interés    co- 
mún de  que  ninguna  potencia  se  separa;  y  las  intenciones  que" 
el  Marques  y  demás  mandones  han  descubierto  en  esta  ocasión 
deben  excitar  la  atención  y  zelos  de   las  dos  naciones,  aliadas' 
conociendo  quan  grandes  riesgos  rodeaban,  la  continuación    de, 
la  justa  causa  en  que  estamos   empeñados,  si  los  pueblos  no 
hubiesen  roto  los  débiles  lazos    con  que  se  les  tenia  aprisio- 
nados, v  r 

.  Las  potencias  que  no  tengan  un  interés  en  nuestra  ruina 
miraran  con  asombro-,  que  los  xefes  de  América  reputen  un 
delito,  la  resolución  de  no  dexarse  arrastrar  ciegamente  de  la" 
conquista  de  España.  Quando  convenía  a  sus  miras  manifestar 
a  el  mundo,  La  sincera  adhesión  "de  las  Américas  á  la  causa  del 
üey  Fernando,  se  proclamaba  la  justicia. de. los-  piincipios  ffijá 
aos^obligan  asemejante  conducta;,  y  aun  era  este  uno  de  los 
principales  baluartes ,  que  se  oponían  á  Napoleón,  y  con  que 
s^  ie  pretendía  retraer  de  la  conquista  de  España  { sin  embargo 
liega  el  caso  de  que  se  execute  aquella  amenaza,  y  entonces 
vanan  de  opmi%n ,  y  no  quieren  ver  en  la  América  sino  una 
co.onia  sin  derechos ,  que  debe  sujetarse  sin  examen  á  la  suer- 
te de  su  Metrópoli, 

No  Sr.  Marqués,  ni  sus  esfuerzos ,  ni  sus  proclamas      ni  h 
conspiración  délos  mandones  separarán  á  la  América    de    sus 

éUevn^  K°S  ÍUrad°  á  Cl  Sr*  D'  Fernand°  VII>  y  -adié  sino 
el  reynara  sobre  nosotros.  Esta  es  nuestra  obligación  ,  es  nues- 
tro «iteres,  lo  es  de  la  Gran  Bretaña  y  del  Brfasil,  y  resueltos 
a  sostener  con  nuestra  >angre  esta  resolución,  decimos   a  la  faz 
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del  mundo  entero  (y  rebientc  á  guien  no  le  guste)  que  sernos 
leales  vasallos  del  Rey  Fernando,  que  no  reconoceremos  otros 
derechos  que  los  suyos ,  que  aunque  José  reyne  en  toda  la 
Península,  no  reynará  sobre  nosotros,  y  que  la  pérdida  de  la 
España  no  causará  otra  novedad,  que  la  diminución  del  terri- 
torio del  Rey  Fernando.  Se  continuará, 

Montevideo  ij  de  Julio  de  iSio. 

Después  de  facilitar  á  V.  5.  este  Cabildo  y  Ayuntamiento 
por  la  restitución  á  la  tranquilidad  publica,  y  congratularse 
por  la  parte  que  ha  tenido  en  esta  importante  obra,  cree  que 
es  ya  tiempo  de  recordar  á  V.  S.  las  promesas  que  se  hicie- 
ron ayer  á  los  Xefes  de  los  cuerpos  de  infantería  ligera  y  vo- 
luntarios del  Rio  de  la  Plata  de  cuyo  cumplimiento  salieron 
garantes  V.  S.   y   este  Cabildo  á  nombre   del  Pueblo  y   del 

Estos  Xefes  cuyo  estravio  se  fundo  en  una  equivocada  idea 
de  las- providencias  temadas  en  la  noche  anterior ,  sin  aeuerdo 
de  V.  S.¡  y  en  un  resentimiento  contra   otro  cuerpo  de  la 
guarnición,  apenas  fueron  intimados  por  el  gobierno  y   Ca- 
bildo á  nombre  del  Rey ,  y.  del  Pueblo  para  que  dejando  las 
armas  se  prestasen  á  una  conferencia  amigable  en  que  se  sa- 
tisfaría al  honor  de  los  cuerpos  de  su  mando  que  sin  trepidar 
se  abandonaron  á  la  confianza  de  la  garantía  de  su  segundad 
qu-  les  ofreció  V.  S.  y  este  Cabildo  á  nombre  del  Rey  y  del 
Pueblo  baxo  k  palabra  de  honor  de  que  este  suceso  quedaría 
sepultado  en  un  olvido  eterno  sin   que  jamas  obstase  á  sus 
asensos  y  fortuna.  Y  si  ayer  fue  necesario  suspender  el  cum- 
plimiento de  aquella  promesa  para  aquietar  una  parte  del  Pue- 
blo que  ignorante  de  nuestro   compromiso  hubiera  cometido 
un  exceso  irremediable  contraías  personas  deestos  Xetes,  hoy 
ha  cesado  aquel  motivo ,  y  el  Cabildo  espera  que  V.  S.  no 
perderá   ocasión  de  desempeñar   tan  solemne  garantía   luego 
que  lo  permitan  las  circunstancias.  ,  • 

Que  vea  todo  el  mundo  que  Montevideo  cumple  invio- 
lablemente lo  que  ofrece  por  el  respetable  conducto  de   sus 
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zeíosos  magistrado*,  y  que  si  su  lealtad  es  heroica,  no  es  infe- 
rior la  sinceridad  y  buena  fe  de  sus  pactos.  Que  Buenos-  A  y  re  i 
no  crea  que  el  valiente  Pueblo  de  Montevideo,  para  contení, - 
el  desurden  de  mil  hombres,  ha  necesitado  valerse  del  vil  me- 
dio de  la  seducción  y  la  perfidia.  Que  Montevideo  se  convenza. 
de  que  su  Gobierno   y  Cabildo    vela   por    su   seguridad  ,   no 
menos  que  por  la  conservación  de  su  honor.  Que  esas  afligi- 
das familias,  que  lloran  hoy    la   ruina  de  sus  padres,  sientari 
que  la  generosidad  del  Pueblo  y  la    clemencia  del  Gobierno 
penetran    hasta  los  rincones  de  sus  casas,  en  que  abandonadas 
á  la  amargura  de  su  dolor  no  ven  mas  que  la  imagen  de  su 
eterna  desolación.   Y  finalmente  que  esos  cuerpos,  sus  Xefe¿ 
y   Oficiales  convencidos  del  poder   de  un  Pueblo  unido  y  leal 
obligados  por  el  estimulo  de  la  gratitud  á  las  consideraciünes 
del  Gobierno   y  conducidos  por  un  sentimiento  de  honor,  te- 
man el  castigo  horrendo  que  se  impondrá  á  la  menor  infrac- 
ción, y  sirvan  con  gusto  á  sostener  los  derechos  del  Rey  y 
los   intereses  de  este  vecindario ,  evitando  asi  la  deserción. que 
acaso  no  sería   fácil  precaver  en  otro  sistema.   El  Cabildo  es- 
pera  de  la  bondad  de  V.  S.  que  no  será  desairado  en  su  so- 
licitud hija  de  la  delicadeza  de  sus  sentimientos,  sin  perjuicio 
de  adoptar  aquellas  medidas,  queconciliando  el  cumplimiento 
ile  lo  pactado,  afianzen  la  tranquilidad  >  la  segundad,  y  el  or- 
den en   este  fidelísimo   Pueblo. 

Dios  guarde  á  V,  S-  muchos  anos.  Sala  Capitular  de  Mon. 
tevideo  Julio  13  de  1&1  o. -Cristóbal  Sal bañac -Pedro  Vi- 
dal— Jayme  Tila.—  José  Manuel  Ortega..— Félix  Mas  Aya- 
la.— Juan  Aranburo,— León  Pérez. 

Hoy  17  de  Julio  continúan  los  Oficiales  Xefes  y  subalter- 
nos en  prisiones  estrechas,  y  Murguiondo  sobre  todos  en  un 
buque  de  guerra,  sin  apariencias  de  que  consigan  alivio  eu 
sus  prisi  mes,  que  algunos  llegan  al  extremo  de  estar  coa 
una  barra  de  grillos,  'u 
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Él  Gavillo  de  Maldonado  a  la  Junta  de  Buenos -Arres 

EXCMO.  SEÑOR. 

Ha  recibido  este  Cabildo  con  la  emoción  mas  tierna  los  ofi- 
cios, de  V.  E.  de   fecha  5   y  7  descorriente,   y  los  adjuntos 
impresos  que  se  acompañan.  En  ellos  admira  con  la  expresión 
mas   viva  y  penetrante  las  dulces  influencias   de  un  Gobjer- 
m  ilustrado/ que  ámanei a  de  un   astro   luminoso  las  difun- 
de   en   beneficio,  de  "sus   subditos     Maldonado,   este    pueblo 
expirante,  revive  hoy  en  su   existencia   política   ai   impulso 
de  las  sabias/provideiicias  de  V.  £.    La    habilitación   de   sil 
puerto  lo  hará  en  breve  numerar  entre  los  grandes   de  esta 
América:  sus  habitantes   la   recordarán   con  ternura:^  bende- 
cirán la  mano  que  les  ha  protegido:   serán  sensibles  á  los  tes- 
timonios de   protección,  y  liberalidad  ,  que  se  les  ha  dispen- 
sado;  y  sus  representantes,  después  de   dar  á  V.  E.  las  mas 
üebidas  gracias,  le  consagran  y  le  consagrarán  un  homenage  de 
eterno   reconocimiento,  de1  amor  y   de   respeto. 

Éste  Cabildo  ,  miró  como  propio  de  su  deber   convocar  á 
sus  vecinos   para  hacerles    presente  la  gracia  de  V.  E.  Asi  lo 
vereficó  en   la  mañana  del    14,  y  reunidos   se  les  leyó  el  ofi- 
cio  de   5    del   presente  y  la  orden  de  V.  E.   impresa   en   la 
oazeta,  ¡pero  Sr.  Exorno. ,  qué  momento  tan    glorioso  para 
este  Ayuntamiento    ver   en   el  rostro   de    sus    conciudadanos 
pugnar  la  alégria  con  la    ternura,  y  haCer  gratuitas  oblacio- 
nes para  sensibilizar   la  efusión  de  sus  sentimientos!  A   este 
fin  se  ha  acordado  celebrar  una   Misa  solemne   con  te  Deum 
iluminar   el  Pueblo  en  la  víspera   y  diá  de  ella  ;    y   propor- 
cionar todas  las  demostraciones  de  alegria,  que  permita  la  es- 
trechez del  destino.  } 

Descanse  V.  E.  en  el  z-elo  y  actividad  de  este  Cabildo; 
que  no  omitirá  medio  alguno  de  contribuir  por  su  partea 
la  execucion  de  un  establecimiento  tan  importante;  que  to- 
mará las  medidas  mas  útiles  para  el  fomento  de  su  Pueblo 
seguro  de  contemplarlas  garantidas  por  un  gobierno  que 
afra  el   desempeño  de  sus  deberes  en   la  felicidad  de  todos. 


Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  Capit-uUr  cíe 
la  ciudad  de  Maldonado  y  Julio  16  de  1810.=  Exorno.  Sr. 
Antonio  Jesús  de  la  Fuente.—  José  de  Inchausii.zz  Vicente 
Martinez.rzz  Alexo  Monegal.—  Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vo- 
cales de  la  Junta    Gubernativa. 

EXCM0.  SEÑOR. 
En  cumplimiento  de  la  superior  orden  de  V.  E.  fecha  10 
de  este   dirigida  á  la  Tenencia  de  Gobierno  de  Sta.  Fé  reci- 
bida el  1 5    por  la  tarde  y  habiéndoseme  comunicado  a  la  mis- 
ma hora  para  que  dispusiese  partir  por  posta  con  doce  hom- 
bres de  mi  cuerpo  de  Blandengues  a  la  prisión  de  D.  Luis 
Liniers  y  el  Rector  del  Colegio  de  Córdoba  que  se  dirigían 
á  Montevideo  con  la  comisión  criminal  de  encender  el  fuega 
de  la  discordia:    al  Rector  hice  preso    el  ij  en   el  paso   del 
Rio  Carcarañá  que  dicen  se  trasladaba  por  tierra ,  y  por  el 
paso  del    Rey  en  el  Paraná  á  Montevideo,  habiendo  embar- 
cado  ya  á  D.   Luis  en  el  puerto  de  San  Lorenzo ,  inmedia-  „ 
tamente  pasé  al  puerto  de  S.Nicolás,  y  el  19  embarcándome 
en.  una  Balandra  portuguesa  que  regresaba  del  Paraguay  le  dí 
caza  á  las  inmediaciones  de  la  boca  del  Uruguay  intimándole  al 
patrón  de  dicho  barco  tomase  puerto  al  lado  de  tierra  de  or- 
den del  Rey  ,  y  habiéndome  este  contestado  que  no  podría  ha- 
cerlo ,  por  razón  de.  la  poca  agua  ,  á  aquella  costa  y  sí  al  lado 
del   Calchaqui  mandé  á  los   6    hombres   de   tropa   que  lleva* 
ba  que  preparasen  las  armas,   ofreciéndole  á  este  atacarlo  en 
caso  de  no  cumplir  con  la  orden  que   le   intimaba  :  lo   que 
verificó  en  el  acto ;  y  pasándome  á  bordo   de  dicho   buque 
hice  preso  al  Alférez  de  Fragata   D.  Luis   Jiniers  con   to- 
do su   equipage:   y    pareclendome    preciso   hacer  presente   á  \ 
V.  E.  en  cumplimiento  de  mi  comisión  lo  verifico    así  desde 
esta  posta  de  Areco;  para  que  V.  E.  tome  las  providencias  qua 
estime  convenientes:   en  el  ínterin  me  apersono  con  ellos  en 
esa  Real  Fortaleza,  no  omitiendo  instante,  de  conducirlos  has  < 
ta  ponerlos  á  disposición  de  V.  E.^Dios   guarde  á  V.  E,  mu- 
chos años,  Areco  22  de  Julio  de  í8io.=:Excmo.  Si\— B.  L.  M. 
de  V.  E.—El  Alférez. ==  Francisco  Antonio  de  Larramendi\=s 
Sr,  Presideute  y  Vocales  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa. 
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Representación  del  Síndico  Procurador  de  Chile 
d  la  Real  Audiencia. 


M.   P.  S. 

La  noche  del  Viernes  1$  deí  corriente  fui  arrestado  por 
el  Sargento  Mayor  D.Juan  de  Dios  Vial,  quien  en  h  calle 
de  las  Monjas  Agustinas  me  pidió  la  llave  de  mi  casa  de  orden 
del  Sr.  Presidente ,  y  que  dé  la  mistela  le  siguiera  al  qoartel- 
de  S<  Pablo.  Uno  y  otro  execeté  sin  la  menor  contestación, 
como  podrá  en  caso  necesario  certificarlo  el  mismo  oficial  con 
el  escribano  que  llevó.  Llegado  al  quattel  se  me  puso  en  ua 
quarto  a  puerta  abierta  ton  centinela  de  vista.  A  las  once  de 
la  noche  se  me  llevó  un  colchón  con'  ropa  de  cama  liado  con 
una  soga,  sin  comprender  porque  razón  no  se  poso  en  un 
almofres  que  estaba  á  mano;  por  cuya  causa  fué  necesario 
tenderlo  en  el  suelo  ,  y  resignarme  con  lo  que  había;  y  ha- 
biéndome acostado  á  las  i  2 ,  entró  poco  después  el  comandante 
"'deí  q uar t el  D.  Miguel  Bena vente  á  notificarme  de  orden  del 
Capitán  General  que  me  preparase  para  montar  á  caballo  f 
salir ,  á  que  le  respondí  únicamente  que  sentía  no  me  lo  hu*; 
Biese  dicho  poco  antes,  porque  en  ese  caso  hubiese  ahorrada 
el  trabajo  de  desnudarme  y  volverme  a  vestir ,  como  lo  kko< 
inmediatamente;  y  tube  que  espetar  mas  de  una  hora  dando^ 
á  presencia  del  centinela  de  vista  continuos  paseos  fuertes  para1 
entrar  en  calor  los  pies;  f  á  las  dos  y  media  de  la  mañana- 
monté  en  un  caballo  y  avío  de  munición  en  quede  continua 
ha  sido  preciso  en  el  camino  que  baxe  un  dragón  de  la 
retaguardia  para  componer  un  estribo  que  á  cada  paso  se  salía 
del  arzón,  y  lo  que  es  mas  sin  botas  en  aquella  noche  la 
mas  fría  de  esté  invierno,  tanto  que  la  capa  se  puso  tan  tiesa* 
que  estribo  á  punto  de  congelarse ;  pero  sin  embargo  de  hielo/ 
y  de  haber  tomado  un  mes  antes  ios  baños  de  Cauquenes ,  que 
como  saben  muchos  es  una  especie  de  unción ,  me  ha  librado 
Dios  por  su  misericordia  de  la  enfermedad  á  que  se  me  expu- 
so ,  tal  vez  por  el  exemplo  que  procuré  dar  al  publico  de  la 
resignación  con  que  se  deben  obedecer  las  órdenes  del  Xeffe. 
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constituido y  \  qyb  me  conceptué  con  especial  obligación  como 
su  representante  por  mi  oficio  de  Procurador  general. =Quando 
á  este  fui  nombrado  por  tas  críticas  circunstancias   del  tiempo 
estando  en  mi  hacienda  sin  la  menor  noticia  /habiéndole  acep- 
tado por  aquella  razón,  luego  que  volví  á  la  capital  me  pre- 
senté ai  Srf  Presidente,  quien  me  preguntó,  ¿por  qué  motivo 
lo  había  aceptado,  quaado  sabia  que  muchas  veces  habia  reu- 
sado  ser  Alcalde  ordinario?  y  le  contesté,  que  en  aquello  nunca 
me  había  parecido  haber  la  misma  razón  que  para  éste,  por  las 
expresadas  circunstancias  en  que  nos  hallamos;  porque  concep- 
tuaba que  por  el  tumor  que  me  hacía  el  público  de  estimarme 
por  sugeto  de  verdad  v  bu>  na  fe,  podría  tal  vez  aprovechar-, 
me  de  su  favor  para  .evita:  muchas  desgracias;  y  habiéndome  su 
Señoría  mismo  instruido  de  la  dolorosa  crisis  en  que  se  halla- 
Ija  la  Penísula ;    y  preguntándome  que  era  mi  pensamiento 
para  ufl  caso  fatal ,  le  respondí  con  la  ingenuidad  que  mees 
característica,  que  mis  principios  eran  de  razón,  de  rustida, 
de  rectitud,  y  de  religión,    y  que  en  este  supuesto   pondría 
baxo  de  mi  firma ,  y  predicaría  en   público   que  concluida  la 
Monarquía  en  aquella  parte  principal ,  debían   quedar    todos 
los  Tribunales  y  Juzgados  era  sus   respectivas   jurisdicciones, 
y  todos  los  empleados  en  sus  destinos  hasta  el  ultimo  estanque- 
ro, porque  habian  sido  legítimamente  constituidos,   y  no  ha- 
bía derecho  para  removerlos;  y  habiéndome  instado  sobré  que 
pensaba  en  punto  de  gobierno,  le  respondí  que. para  este  case 
me  parecía  conveniente  que  se  formara  una  Junta  compuesta 
de  un  Ministro  déla  Real  Audiencia  por  elección  de-J  mis  tup , 
Tribunal :    otro  de  la  misma  suerte    del    Cabildo  eclesiástico: 
otro  de  las  venerables  Religiones,  elegido  por  todos  los  Freí 
lados;   otro  por  los  Militares,   elegido  por  ellos  mismos:    otro 
igualmente  por  el  Tribunal  del  Consulado ;  y  otros  dos  por 
el  Cabildo  Secular,  el   uno  por  elección ,  y  el  Procurador  ge- 
neral por  el  público,  y  que  todos  estos  empleadas  lo' habían 
de  ser  por  un  año;   y   que  en  quanto  al  Procurador  general, 
sí  me  hallaba  en  el  exercicio  lo  renunciaría,   como  igualmente 
toda  voz  activa    y   pasiva  ,    para   que  no  se  creyera  qué  rae 
llevaba   el  interés  de  mandar ,  y  que  sería  sobradamente  pre- 
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miado  si  se  aceptaba  mi  parecer;  y  su  Señoría  dirá  si  le  pa- 
reció bien.   Esto  mismo ,  que  puesta  ia  aprobación  de  su  Se- 
ñoría, que  en  unos  términos  los  mas  honrosos  me  dixo  repetida- 
mente, eso  es  bueno,  y  con  canta  alegría  que  me  puso  la  ma»- 
no  en  el  brazo,  y  concluyendo  con  estas  expresiones,  d  bien 
amigo  que  V*  tiene  mucho  crédito  en  el  público :  esto  mismo  pues 
me  han  oido  muchos  sügetos  recomendables  por  todas  circuns- 
tancias  de  juicio,  recritud  y  lealtad  ,  y  acreditados  en  el  pu- 
blico, asi  patricios  como  europeos,   y   por  no  hacerme  fasti- 
dioso callaré  los  primeros  que  son  muchos  ,   porque  no   se  me 
crean  apasionados,  y  nombraré  únicamente  de  los  segundos  al 
Sr.  D.  Fernando  Marqués  de  la  Plata  ,  á  D.  Lucas  de  Arria- 
ran, y  D.  Juan  García,  que  á  la  verdad  son  personas  de  ma- 
yor crédito ,  y  los  mas  al  propósito  para  conciliar  la  unión 
de  europeos  y  patricios ,  repitiendo  yo  de  continuo  que  para 
él  hombre  de  bien  todo  el  mundo  es  patria,  y  que  por  con- 
siguiente es  patricio  en  todas  partes ,  y   que  de   esta   suerte 
unidos  sin  distinción  alguna  para  los  oficios  ó  empleos,  se  po- 
drían evitar  muchas  fatales  consecuencias  que  penetrará  bien 
V.  A. ,  y  que  las  omito  de  intento  porque  no  se  publiquen.^ 
Ahora  pues,  un  hombre  que  por  sus  principios  discurre  asi 
con  pública  y  notoria  firmeza  con  los  sugetos  mas  á  propósito 
para  semejante  caso,  es  verosímil,  ni  cave  en  prudente  consi- 
deración que  se  explique  de  otra  suerte  con  otro  alguno,  y  es- 
pecialmente que  no  tenga   aquellos  talentos  y  conceptos  pú- 
blicos:  ¡ó  Júpiter  audi  hxcl  Hágase  un  careo,  y  pónganseme 
delante  esos  testigos:  véalos  yo  jurar;  léanseles  estas  mismas 
proposiciones,  y  quedáráMesmentida  su, falsedad,  ó  explicada 
su  equivocación.  No  me  persuado  que  V.  A,  dexe  de  cono- 
cerlo así  ,  y  me  parece  que  no  habrá  sugeto  alguno  imparcial 
que  no  me  haga  el  mismo  honor,  y  permítame  V. -A.  que 
por  la  extraña  gravedad  del  caso  en  que  nada  debe  omitirse 
que  pueda  fundar    una  favorable  presunción  ,    especialmente 
quando  hablo  sin  autos,  y  sin  saber  los  cargos  que  se  me  ha- 
cían, recuerde  siquiera  esos  abuelos  que  los  unos  han  conquis- 
tado, y  los  otros  pacificado  este  Reyno,  como  á  mas  de  las  his- 
torias conservo  documentos  originales  de  la  mas  recomendable 
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consideración.  ¿Por  que  pues  había  yo  de  pertfór  e!  mérito  que 

me  tienen  adquirido?  No  Señor,  no  mandará  acuellas  ansias, 
ni  en  este  Reyuo,  ni  en  Castilla,  donda  tiene  con  tanto  honor 
mi  familia  tan  protundas  raices,  á  que  rengo  no  poco  derecho, 
y  aun  por  esta  causa  no  e5  verosímil  que  yo  quiera  perder- 
lo y  quando  el  motivo  principal  f[ue  en.  otras  ocasiones  he  te- 
nido de  ir  á  España  ha  sido  por  esclarecerlo.  No  Señor  ,  vuel- 
vo á  repetir  no  mancillaré  de  modo .  algún®  ésa  fidelidad  cas- 
tellana ,  oxalá,  como  pido  á  Dios,  fueran  vencidos  y  expeli- 
dos para  siempre  de  la  Península  esos  injustos  agresores,  Peto 
esto  no  quita,  ni  se  puede  impedir  la  libertad  de  pensar,  an- 
tes por  el  contrario  (y  permita  V.  A.  seguir  de  mi  letra, 
porque  las  circunstancias  ule  obligan  á. privarme  del  su:; no) 
se  debe  acordar  lo  que  .parezca  mejor  para  caso  adverso,  quatt- 
to  sea  posible  de  malas  consecuencias  ;  y  en  este  supuesto 
( salvo  el  superior  dictamen  de  V.  A.)  me  parece  en  cumpli- 
miento de  mi  oficio  que  se  deben  explicar  esas  opiniones  que  se 
figuran  de  independencia  la  una,  y  de  partido  Carlotino  la  otra.- 
.En  quanto  á  la  primera ,  ¿  qué  se  entiende  por  independen- 
cia? El  separarse  de  la  Metrópoli :  eso  no  es  lícito  f  y  siempre 
se  ha  oído  decir  y  fundar  que  no  hay  derecho  para  ello  ,  por- 
que la  corona  de  Castilla  hizo  la  conquista  de  las  Aniéricas 
con  su  dinero  y  su  gente;  y  asi  todo  proyecto,  y  toda  reso- 
lución para  evitar  la  anarquía  ,  que  es  lo  peor  ^  se  debe  única- 
mente dirigir  al  doloroso  caso  de  aquella-  perdida.—-  Ahora 
pues,  si  krqüe  Dios  no  quiera ;  ¿conquistaran  los  franceses  la 
España,  deberíamos  estar  dependientes  de  ella?  El-  que  difa 
que  sí,  merecería  la  horca;  y  lo  mismo  quien  diga  que  debe- 
mos sujetarnos  á  ios  ingleses;  luego  la  independencia  de  estos 
es  necesaria  y  justísima.^  En  quanto  á  la  otra  del  partido  Car- 
lotino, se  debe  reflexionar  lo  primero  ,  que  ño  se  debe  tratar 
de  herencia  habiendo  varones  vivos  en  la  línea  reynante ,  y 
mucho  menos  si  es  cierta  la  renuncia  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola al  tiempo  de  su  casamiento  con  Portugal.  Con  que  así, 
quando  mas  se  podría  ventilar,  ó  poner  en  qüestioi/ía  Re- 
gencia: pero  aquí  se  presenta  inmediatamente  la  reflexión  de 
que  en  la  Metrópoli  no  se  han  dado  sin  embargo   de  ias  ¿nsi- 
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ímaciones  que  se  han  hecho  de  los  ingleses,;  Y  guando  allí  con- 
menos  riesgo  no  se  le  han  concedido,  parece  que  en  América 
donde  sería  mucho  mayor  ,  debe  imitarse  el  ejemplo  de  !■»■ 
Metrppoli.=Y  si  acaso  merecen  algún  concepto  ante  V.  A.  es- 
tas cortas  reflexiones  que  concibo  propias  .de  mi  cargo;  ha- 
ciendo presente  al  mismo  tiempo  que  la  audiencia  es  de^ 
fecho  natural  f  f  quede  otra  suerte  nadie  estaría  libre  de  uncí 
impostura,  Que  están  por  hacerse  las  Cortes,  donde  se  tratará 
en  punto  de  legislación  de  las  pruebas  privilegiadas,  y  que; 
seguramente  no  hay  facultad  contra  el  derecho  natural: 
dignese  V.  A,  de  mandar  agregar  esta,  representación  á  los 
autos  de  la  materia.  Valparaíso  y  Mayo  28  de  z8iq.=;M.P, :  S.23; 
Juan  Antonio  Oh  alie. 

Continúa  el  Patriota  Español 


Si  toda  nación   constituida   ya  en  una  sociedad  civil  ne> 
viene  á  ser  mas  que   la  reunión  é  incorporación  de  muchas 
familias  naturales  en   una  sola  política  ó  moral,  regida  por 
unas    mismas    leyes  con   el  fin    de   mantener   y    defender   la 
seguridad  de  sus    vidas,   la   libertad  de  sus  personas,  y  todas 
sus   demás  propiedades,  esta  nación    deberá  abrazar  en  si  los 
tres  poderes  de  que   acabamos   de   hablar ;   esta   nación   deba 
t  ner  el  poder  ó  facultad,  de  hacer-,  de  casar,  y  de  derogar 
las  leyes ,   la  facultad  p   poder  tanto  para  obligar  á  sus  íht 
d<viduos  á  que  las  cumplan  y   observen,  como  para  usar  ém 
Ja  fuerza  suñciente  con  que  hacerse  respetar   de  Jos   demás 
pueblos  y   naciones;  y   por   ultiiro  esta  nación  debe  tener  y 
goz ur    de  la  facultad  ó  poder  de  juzgar    y   terminar  por  si 
propia  las    diferencias  y  dudas  que  ocurrieren  sobre  el  ejer- 
cicio y  uso   de  sus  derechos  entre  sus  mismos  individuos*  por 
que  sin  estos  requisitos  no  fuera  posible  que  llenase   la  prime* 
ra  obligación  qual  es  proteger  los  derechos  naturales  del  hom-r 
bre.  Esros  púas  consisten  en  la  libertad  de  sus   personas  y  de 
su;;  -opiniones,  en  la  libertad  de  sus- acciones  quando  no    píen* 
dieron  al  derecho  cíe  otro ,  en  el  libre  exercicio  de  sus   faculta- 
destafuo  morales  coma  física*,  y  en  la  propiedad  y    conservar 
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don  de  sus  bienes  quando  estos  fueron  e1  fruto  de   su  h  abajo, 
ó  tubieron  su  origen  dejos  modos  autorizados  para  ello  por  las 
leyes;  o  mas  ciara  y  brevemente  los  dartchos  naturales  del  hom- 
bre son  la  libertad,  la  igualdad  ,■  laprophdad  y  Id  seguridad. 
Antes   que    pasemos  adelante  podra  convenir  fisát    el  sen- 
tido de  estas  palabras,,  y  decir  que  es    ley  ;   hablo  ahora  de  la 
ley  civil    que   no  es   otra    sino  la  expresión  de  la  voluntad  y 
consentimiento  de  la  nación ,  manifestada  por  ella  misma    ó  por 
medio  de  sus  representantes  ,  y  publicada   de   modo   que  nadie 
la  pueda  ignorar.   Generalmente  suele  estar  escrita.  La  liber- 
tad civil  es  una   de  las  cosas  que  mas  margen  ha  dado  á    erro- 
res y  equivocaciones,  porque  muchos  confundiendo  la  libertad 
coala  licencia-,  no  han  alcanzado  i  penetrar    que   se   diferen- 
cian muy  esencialmente  la  una  de  la  otra  ,  pues  que  siendo  un 
\iáo  la  licencia  ,  la  libertad  es  al  contrarío   Una  virtud  que  no 
puede  existir  sin  otras  muchas  que  aun  mismo  tiempo  la  acom- 
pañen. Sin  la  justicia,  sin  la  moderación  ,  sin  la  templanza  ,  sin  la 
prudencia  y  el  justo  aprecio  descosas  de  la  vida  no  puede  ha- 
ber hesitad.  Asi  la  lióertad  civil  ny  es  otra  cosa  sino  la  facul- 
tad de  hacer  con  seguridad  todo  lo  que  ai  hombre   le   parezca 
mas  acomodado  á  sus  deseos  ,. mientras  no  perjudique  á  los  de- 
rechos de  otto  hombre;  pero  como  esto  no  pu'áJa  conseguirse 
sin  unos  medios  seguros  para  impedir  que  la  voluntad    de  otro 
se  oponga  á  la  nuestra,  de  aqui  es  que  la   libertad  civil    con- 
siste propiamente  en  obedecer  á  las  leyes  y  en   no  obedecer  á 
otro  sino  á  ellas.  Oponese  á  la  libertad  la  esclavitud  que;  solo 
consiste  en  depender  un  hombre  de   la    voluntad   absoluta  de 
otro  ó  mas  hombres,  con  abnegación  entera  y  perpetua    de    la 
suya  propia,  siendo  por  esto  graduada  de  ilegitima   é  injusta. 
También  quando  se  habla  de  las  relaciones  entre   los  gober- 
nantes y  los  gobernados,  se  dice  que  se  opone  á  la  libertad  la 
Urania,  como  que  esta  es  el  uso  de  un  poder  usurpado,  ó  tam- 
bién de  un  poder  habido  legítimamente ,  pero  que  se*  exe'rce 
no   en   utilidad  propia    y    ventajas   de  los  sometidos  á  él ,  sino 
para  utilidad  propia  y    peculiar  del  gobernante.   Acaso   no  ha 
estado  menos  equivocada  la  idea  de  la  igualdad  que  la  de  la  li- 
bertad. Para  evitar  toda  confusión  y  mala  inteligencia  es    ne- 
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cesarlo    decir  que   la  igualdad  es  de  dos    modos ;  de  hecho  y 
de  derecho.    La  primera  consiste  propiamente  en   que    toctos 
gozen    sin   diferencia    alguna   de    unos    mismos    bienes  ;   esta 
igualdad   repugna ,  y  es  acaso  contraria  á  la  misma  sociedad 
porque   el  mas   industrioso  ,    el  mas  aplicado  aumentará  siem- 
pre sus  bienes  en  una  razón  maypr  que  el  olgazan ,  el  prócliV© 
Qt  disipador,  y    por  consiguiente   tiene  derecho  á  gozar  ma- 
yores comodidades  en  recompensa  de  su  mayor  trabajo ,  de 
su  mayor  aplicación  y   talento.  Esta  igualdad   es  casi  lo  mis- 
mo   que  la  comunidad   de  bienes,  tan  opuesta   á   la  natura- 
leza del   hombre  y  á  la  propiedad  de  una  sociedad  civil.  Al 
contrario  la  igualdad  de  derecho  consiste  en  que  sean  prote- 
gidas  por  la  ley  sin  distinción  ni  diferencia  f  alguna  las  fa- 
tuidades, medios  y  personas  de  todos  los  ciudadanos;  en  que 
todos  contribuyan  á  mantener   las  cargas  de   la   sociedad   sin 
nías  diferencia  que   en  razón   de  sus  haberes;   es  decir,  qu© 
e|  que    tiene  mas  bienes  contribuya  proporcionalmente  con 
mayor  cantidad  que  otro  que  tiene  menos;  consiste  en  que, 
todos  sean   iuzgados  de  una  misma  manera;  en  que  los  de- 
litos se  castiguen  del  mismo  modo  en  el  rico  que  en  el  pobre: 
en  una  palabra,  la  igualdad  civil  consiste  en  que  á  los  ojos 
¿le  la,   ley  no  haya  excepción  de  personas,  El  pobre  artesano 
que  cumple  con  sus  deberes  debe  ser  tan  honrado  y  respetado 
por  la  ley  ?  como  el  general  que  llena  los  suyos  triunfando  del 
enemigo.  El  Magistrado  qué  viola  las  leyes  y  atropella  con 
niano  fueite  á  qaaíesquiera'de  los   ciudadanos  sin  mas  razón 
que  su  antojo  j  debe  ser  castigado  con  igual  severidad  que  el 
agresor  violento  de  los  derechos  de  la  sociedad  ,   ó  de  uno  de 
sus  individuos.    El  mérito  personal  reconocido   por  los  demás 
conciudadanos  es  el  que  distingue  á  los  sugetos,  y  la  igualdad,, 
gste  derecho  funijadq  en  la  razón   y  la  justicia  condena  qual- 
quier  otra  distinción  4e  preferencia.  Dé  aqui  resulta^  que  la 
igualdad  no  es  otra  cosa  sino  el  derecho  de  gozar  ele  una  mis- 
ma condición  y  consideración  á  los  ojos  de  la  ley  sin  distin* 
.clon  alguna  ele  personas.  Tan  absurda  y  quimérica  como  sería 
la    preterición,  de   establecer  realmente  la  igualdad  de  hecho. 
tan  útil  y  saludable   es  para  la  prosperidad  de   la  nación  la 


igualdad  de  derecho  .  *  pues  que  estimula,  y  mantiene  en  una 
continua  acción  aquella  noble  emulación  nacional ,  inventora 
de  tantos  prodigios,  dexando  abierto  el  camino  para  poder 
llegar  á  ser  tanto  como  el  que  mas ,  poseyendo  iguaíes  vir- 
tudes» 

La  prosperidad  ó  dominio  de  las  cosas  es  la  facultad  de 
disponer  y  gozar  á  nuestro  arbitrio  de  las  ad<cjuiridas    ó  po- 
seídas por  nosotros  *  excluyendo  á  los  demás  de  este   uso  y 
afMOfV^chiawento.  La  naturaleza;  nos,  da  esta  derecho  y  la  $q« 
ciedad  nos  lo  asegura  y  protege. 

QSe  continuar  d.^ 
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Razón  de  las  cantidades  y   especies   que    se   han  ofertado); 
for  donativo  para  la  expedición  de  uniom  de  las  Provimi&s 

interiores ,  d  sabeg.. 

Dr,    D.   Feliciano  Pueyrredon  ,.  obló  3    onzas. 

El    Presbítero  D,  Mariano  Perdriel,   obló   una  iá\_ 

D.  Antonio  José  Escalada,  Chanciller,  de  esta  Real  Audiencia,  ofreció* 
antes  su  persona,  y  ahora  obla  200;  fs.  y ademas  se  compromete,  á; 
Otros  200  en  cada  año  mientras  pueda-,  y  ia  Junta  lo  tenga  por  ne* 
cesario  para  la  uniformidad  y  defensa  de  este  America  en.  favor  de> 
ella,  y  de  su  legítimo  Rey  el  Sr.  D   Fernando. VII  ,  (que  Dios  guarde.): 

El  Presbítero  D.  José  León  Vanegaa  obló  1,6  ps.  fs.  6  rs.  ,  y  ademas  cede 
el  haber  que  se  le  debe  de  varios  i«es es  y  como  Capellán  del  Esqua- 
dron  de    Migueletes  del  tiempo  en  que  egtubo  este  al  servicio. 

J).   Lorenzo  López  ,   oblo   i  onza. 

El   Pardo  Patricio   Rodrigal  de  edad  de  6  a  7  años  4  rs. 

Doña  María  Adriana,  Doña  Juana  J'osefa  Eloyza,  y  Doña  Rafaela 
Cecilia  Zavala,  la  primera  de  8  años,  la,  segunda,  de  7  ,  y  la  tercena* 
de  6  ,  todas  tres  hijas  legitimas  del  finado ,  Teniente  de  Dragonea 
D.  Blas  Zavala,  entregaron  una  onza  de  oro,  y  desde  primero  de  Agos- 
to entrante  se  comprometen  a  dar  un  peto  mensual  hasta  la  conclusión 
de  la  expedición  ,  cuyo  pago,  ha,  de  hacer  portodas  tres  su  tio  el  Pres- 
bítero D.  Juan    Manuel  Zavala.  , 

JD.    Francisco   Xavier   de  Riglos  ,    obló    100  fs. 

fcl  joven  D,  Pedro  Agüero  de  edad  de  9á  10  años  ,,obló  2  ps.  fs.  y 
con  permiso,  ofertó  su  persona  para  el  servicio  que  le  permitan 
sus   tiernos   años   sin   haber   alguno. 
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El  Pardo  Julián  José  Agüero  da  5  anos  de  edad  ,  lia  oblado  un  pese 
fuerte.  -  •    -  -•  r 

La    Parda    Basilia  Agüero  1  rs. 

Doña  Gregaria  Rivera ,  viuda  del  Intendente  honorario  ,  Director  de 
Tabacos  D.  Francisco  Barron  ,  ha  oblado  uña  onza  de  oro  con  lOs 
roas  expresivos  sentimientos  de  patriotismo,  y  de  no  poder  contri- 
buir   con   mas.  .  ',  - 

D.  Juan  Caí  reto,  Sargento  primero  de  la  8.  compañía  del  Regimiento 
Num,  4,  y  Subteniente  graduado,  ofrece  10  ps.  fs.  del  hab„>r  que 
thneJ  devengado  en  el  cuerpo  de  Cazadores  antes  de  bu  extinción. 

Baña  Ana  de  Ciad  Ariam  ,  obló  6  onzas  de  oro  con  sincerisimos  deseos 
de  donar   grandes  sumas. 

Un    Patriota  .  avecindado  .  en    esta   Capital,    y   natural   de  Galicia  ,  ha 
donado    20  fs,   á  nombre  de    5    hijas  ,   esforzando   sus   deseos  en   el 
acto  de  exhibirlos  con  las   mas   vivas  expresiones. 
Doña   Angela   Maria  Tirado    de  Reyes ,   muger  de    D.    Roque   Laurel, 
oficial  de   la  Artiileria  volante ,  obló   una  onza   de  oro. 

Oficiales   del    Regimiento    Num.  3.  de  Arribeños* 

Teniente  Coronel;  D.   Juan  Bautista  Bustos,   60   fs. 
Sargento  mayor.  D.  Francisco  Pantaleon  de  Luna,  50  id. 


U 
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Capitanes. 
.  Manuel  Campos  ,    25    id. 
n  Patriota  Americano  ,    afecto  al  cuerpo  ,    100 
.■Alexandro.    Molina  ,    25  id, 
.   Francisco  Elíseo,    25    id, 
Francisco   Ramírez  .    25  id. 


Ensebio  Ugarte 


25  id. 


D. 

D.  Juan    Bautista   Galicia  ,    25  id. 

F).-   Migue?  Villanueva  ,   una   onza  de  oro. 


G referió'  Nuñez  ,  una  id. 
Ayudante   Mayor,'  D.    Jorge  Robredo  ,  30  fs, 

Tenientes. 
D.    Francisco    Rico  ,  25  fs,' 
I).  Francisco  Guillermo  ,    8   id, 
D.~  Narciso    García.    10    id. 
I).  'Juan     Díaz    I.   ofiza. 
I).  Francisco  villagrá    25  id. 

Subtenientes. 
B,  Justo  Flcyía*.  8  id. 
Ú.    Bernardo  .  XirneiíCz.  8  i<]. 
IX    José   Antonio    X*m¿nez.   3  id. 


139 

D,  Juan  Bautista  Ximenez.  8  id. 

J).   Domingo   Martínez.  4  id. 

D.  José    Monj»jme.    8   id. 

D    Juan  de  la   Cruz  tirisuela    10   id, 

D.   Juan    Escobar.    8  id. 

Contribución  de  la  tropa  de  dicho  Regimiento  hecha  ( apesar  de 
sus  ningunas  facultades)  con  extraordinaria  ternura  y  patrio- 
tismo ,    108.    ps.   2.  reales  corrientes. 

importa  el  donatvo  de  Arribeños  695.  ps.  5  y  medio  rs.    corrientes. 

£1  Capitán  D.  Oarlos  Belgrano  por  sí  y  su  muger  Doña  María 
Josefa   Sánchez   ha  oblado  50  fs. 

D.  Felipe  Patrón  ha  oblado  1  onza  de  oro ,  y  su  persona  á  dis- 
posición de  la    Junta, 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 
BUENOS-  AYRES: 

En  ¡a  Real  Imprenta  de  Niños  Expósitos 
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